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Desde la concepción evolutiva nuestra vista se ha visto comprometida a constantes 

cambios como lo es la posición de ambos ojos, lo que permitió detectar elementos a 

grandes distancias, la ubicación y la perspectiva que favorecía a la hora de cacería. Este 

sentido ha tenido grandes desvelos de sus cualidades intrínsecas gracias a la búsqueda de 

su comprensión y extrapolación al dinamismo de nuestra cotidianidad, ejemplo de ello el 

arte, donde el descubrimiento de la perspectiva tuvo gran relevancia en la continuidad y re-

comienzo del este. En esta misma idea surge la pregunta ¿cómo se desvelan las cualidades 

intrínsecas de la vista? Es requerimiento desglosar los momentos que la vista posee y, por 

consiguiente, es necesario referirnos a que las instancias de la vista se componen en 3 

momentos particulares del desarrollo de la persona en su vivir cotidiano: ver, mirar y 

observar. Primero acerquémonos a los 3 conceptos desde una concepción general, ver es 

cuando se hace un rápido vistazo a algo o alguien, mirar se refiere a algo que vemos 

primero con los ojos y luego retenemos en nuestro pensamiento; y observar es cuando 

dominamos la atención de algo, está situado bajo nuestra mirada fija, controlada por nuestro 

pensamiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

=Primer momento: ver= 

Desde el primer acercamiento al concepto comprendemos que el ver implica un tiempo, 

definido como breve, en donde ponemos atención, percibimos o conocemos por vez 

primera algo o alguien. Este primer encuentro, que goza de ser breve, instantáneo, abre 

campos donde la vista puede seguir incursionando en sus cualidades. Esta suerte de primer 

encuentro podemos llamarla como la acción de la vista de “ver por primera vez”. Fabio Cruz, 

Arquitecto de la Escuela y fundador de Ciudad Abierta, en su clase “Sobre la Observación” 

menciona  

“El hombre está irremediablemente llamado y obligado a hacer y rehacer el mundo. Vale 

decir a re-inventarlo una y otra vez. (…) Y esta urgencia y obligación, puede cumplirla 

porque tiene la posibilidad de ver el mundo, su mundo, siempre de nuevo, de verlo como 

por primera vez”.1 

 De estas palabras de Fabio declaramos que el ver está esencialmente conectado a esa 

primera vez, y este es en sí una insistencia y constante en el oficio que nos da la escuela 

para poder hacer mundo. Ante esta insistencia se nos plantea desde el primer momento la 

observación, campo donde el observar se explaya. A esta idea le daremos profundidad más 

adelante. 

Continuando con la idea planteada con anterioridad, si bien hemos estado relacionando el 

ver directamente con la vista, con la mirada, surge la incógnita ¿solamente vemos con la 

vista, la mirada? ¿existe otro u otros modos de ver? La respuesta a la primera incógnita es 

no, es no porque cuando los demás sentidos actúan en conjunto a la vista construyen 

nuevos modos de ver. Un ejemplo, ver con las manos. Estos nuevos modos de ver dan 

cabida a una situación propia del hombre, que bien es mencionado en la segunda pizarra 

de la exposición de los 20 años de la escuela. 

 

“Pero el hombre es impensable sin palabra 

Sin posición 

(mudo sordo, ciego, cerebro solo, tendría posición y palabra- sabe dios 

cual-pero la tendría.) 

Posición y palabra”2 

Estos modos dan campo a que el percibir en el que se involucra el ver como primer 
encuentro no dependa primordialmente de un solo sentido, sino que se alían para dotar al 
ver un paso a una nueva percepción, donde la palabra,  

 
1 Fabio Cruz - Sobre la observación (23 de septiembre de 1993) parte 3 
2 Alberto Cruz - Exposición 20 años de la escuela (1972) segunda pizarra 



“condición impensable del ser humano, busca expresar la particularidad de la condición 
humana, da cuenta de que la condición humana es poética y por ella el hombre vive 

libremente en la vigilia de hacer un mundo.”3 

Entonces podemos decretar que el ver es en su esencia, el primer encuentro, el primer 
paso, la primera instancia donde nuestro sentido más natural e instantáneo vislumbra, 
estando ligada a la misma acción de ver con la vista, algo físico, simultáneo, ligado entonces 
al ojo. A la vez es el lugar que da cabida al desarrollo de nuevos modos de ver cuando los 
demás sentidos (olfato, tacto, gusto y oír) se unen e incorporan a la responsabilidad de 
responder al llamado y obligación del hombre de hacer mundo. Esto es porque los sentidos 
nos abren al mundo. La vista ha sabido consolidarse como el más poderoso de todos ellos.  

“De pronto, lo que es seguro es que la vista es una invitación y eventualmente una 
provocación a la acción: el «yo veo» equivale enseguida a un «yo puedo». Lo que miro lo 
incorporó ipso facto a mi campo de acción. Por lo menos parte de lo que veo, se me da «a 
la mano» (en terminología heideggeriana). Incluso en un sentido todavía más radical: para 
que algo pueda convertirse en útil, en prágmata, tiene que estar al alcance de la mano, y 
es la vista la que realiza la función de acercarnos las cosas.“4 

Entonces cabe decir que el ojo, al ver es el eje central del cuerpo que articula los demás 
sentidos, a los cuales también les abre la posibilidad de ver, de percibir, su entorno. 

Desde este punto el ver, al incorporar los demás sentidos a su condición de estar presente, 
da pie a que se desarrolle el segundo momento de la vista, la mirada, afirmamos que el ver 
es el primer paso que da cimientos a la continuidad de los momentos de la vista.  

==Segundo Momento: Aprender a Mirar== 

Hemos desvelado el primer momento de la vista, el ver, instancia de apertura de recepción 

de lo que se nos muestra, del entorno. Esto nos abre camino a proponernos mirar nuestro 

alrededor y a la vez a ver nuestro alrededor.  

“Pero puesto que no es así, hay que hacer hincapié en el camino que nos lleva a mirar bien, 

lo que significa: a leer bien lo que se nos muestra. Aunque todavía es más fundamental -y 

primero- el aprender a mirar y también a ver. Lo primero es mirar: si no se mira bien, no se 

ve. La visión está sujeta al movimiento.”5 

 Mas por esto, nos hemos de aplicar, pues el mundo se nos muestra, pero no 

automáticamente. En el fondo, depende de nosotros el que se nos muestre, y para ello 

hemos de aprender a mirar. Solo así, aprendiendo a mirar, se nos mostrará lo que puede 

llegar a mostrarse. Entonces en esta misma idea surge una nueva incógnita ¿cómo se 

aprende mirar? Pues la respuesta es simple, 

 
3 Alberto Cruz - Exposición 20 años de la escuela (1972) pizarra 2 
4 Josep M. Esquirol - El respeto o la mirada atenta (1 de marzo de 2006) pagina 73, editorial 

Gedisa 
5 Josep M. Esquirol - El respeto o la mirada atenta (1 de marzo de 2006) pagina 75, editorial 

Gedisa 
 



“Se aprende a mirar, mirando, así como se aprende a pensar pensando. El ejercicio es el 

principal maestro. De ahí que pueda decirse que la visión no aprende sino de sí misma. 

Cuando, por los motivos que sea, esta capacidad se ha ejercitado mal o está sujeta a 

diversas distorsiones, aprender a mirar significa mirar de nuevo, como si las cosas 

apareciesen por primera vez a la luz del sol. Aprender a mirar significará, también, 

detenerse en lo sencillo y en lo habitual.”6 

La detención en lo sencillo y en lo habitual nos invita, a través de la palabra, a definir la 

mirada desde una cualidad: la mirada atenta, la mirada insistente, la mirada discreta, por 

nombrar algunas. Es preciso recalcar que la vista es el sentido corporal más directo y 

efectivo, llega rápidamente y sin mediaciones. Pero también puede ser el más indiscreto de 

los sentidos, por lo mismo a veces nos resulta conveniente desviarla en más de una 

ocasión.  

La mirada me convierte en el centro del mundo, pues me sitúa en el punto desde el cual lo 

veo todo, y todo resulta relativo al punto desde el que lo miro. En efecto, sin salirnos de la 

civilización de la mirada podemos aquilatar otra dimensión de la misma; una dimensión que 

nos lleva más al asombro que al dominio, más al respeto que a la reducción a mero recurso. 

La vista es, sin duda, el sentido de la eficacia, pero es también el sentido del respeto. No 

hay por qué enfrentar a la palabra con la vista, porque como se ha mencionado antes 

apostar a una alianza entre ellas es lo más sensato, de hecho, aquí surge la mirada atenta. 

Respetar es esa mirada atenta, ese “mirar en derredor y hacia atrás” en el sentido de mirar 

más de una vez, de repetir la mirada, de mirar con cuidado y con especial atención.  

“La oportunidad de, en ciertas circunstancias, bajar la mirada la entenderemos todavía 

mejor si recordamos que el de la vista es el sentido corporal más directo y más efectivo: 

llega rápidamente y sin mediaciones. Puede ser también el más indiscreto de los sentidos 

y de ahí que nos convenga desviarla en más de una ocasión. Por otra parte, esto nos 

enseña que la mirada atenta no es precisamente la mirada insistente e indiscreta, sino más 

bien lo contrario: la mirada atenta es la que sabe mirar con discreción. Mirar atentamente 

no es clavar la mirada, es más bien dirigir la mirada con cuidado, sin prisas, y con la 

flexibilidad suficiente como para poder desviarla cuando la situación lo exija.”7 

Es decir, la mirada atenta es la que sabe mirar con discreción, no es clavar la mirada, es 

más bien dirigirla con cuidado, sin prisas y con la flexibilidad suficiente como para poder 

desviarla cuando la situación lo exija, pues se debe siempre insistir en que la vista es un 

sentido corporal, aunque también se puede hablar de la mirada de la mente, según lo dicho 

por el Libro “El respeto o la mirada atenta” de Josep M. Esquirol: 

“Huelga decir que lo de la mirada se emplea aquí en un sentido amplio que, si bien incluye 

la acción de los ojos del rostro, acoge también, y no precisamente en un segundo plano, la 

 
6 Josep M. Esquirol - El respeto o la mirada atenta (1 de marzo de 2006) pagina 76, editorial 

Gedisa 
7 Josep M. Esquirol - El respeto o la mirada atenta (1 de marzo de 2006) pagina 22, editorial 

Gedisa 



«mirada de la mente»: en ocasiones es con los ojos cerrados cuando más claramente 

vemos ..”8 

De todo lo anterior podemos decretar que la mirada puede ser empleada en un sentido 

amplio, toma amplitud a medida que esta incursiona la búsqueda de las cualidades de su 

entorno. Cuando damos cuenta de que la mirada se encuentra en este amplio sentido, es 

cuando se presenta el tercer momento de la vista, la observación, instancia y forma de 

volver a ver, de seguir vivo en el campo de “ver por primera vez.” 

== Tercer momento: observar y la observación == 

El tercer momento, la observación, surge cuando el ver y la mirada se unen e incorporan a 

la palabra en la búsqueda de construir un total en el cual podemos envolvernos en una 

suerte de velo que nos otorga la detención necesaria para comprender y apreciar nuestro 

de redor.   

“Tenemos entonces que este medio nos envuelve, y donde nuestra vida transcurre, 

aparentemente tan concreto y objetivo, no es tal. Depende de nuestra “mirada” y de nuestro 

“punto de vista”, para mostrarse y revelarse según rasgos y connotaciones profundamente 

diferentes.”9 

“La primera afirmación que quisiera hacer es que la Observación, tal como la entendemos 

aquí y en su sentido más radical, es posible porque “la condición humana es poética, y por 

ella el hombre vive libremente en la vigilia de hacer un mundo”10 

“Observar” sería entonces esa actividad del espíritu (y del cuerpo) que nos permite acceder, 

una y otra vez, a una nueva, inédita, visión de la realidad… en el sentido que lo estamos 

considerando, se convierte en una verdadera abertura. Se trata de algo profundamente 

artístico y por ende poético.”11 

En este sentido se convierte en una verdadera abertura hacia lo desconocido, hacia eso 

que se devela al ejercer la acción de ver por primera vez.  

“Esta suerte de mirada penetrante y casi misteriosa que es la Observación, es la que nos 

permite acceder cada vez, en cada caso – ya lo señalamos – a una nueva realidad. Por la 

Observación lo aparentemente conocido, lo ordinario, lo trivial, lo cotidiano, sale de lo neutro 

y homogéneo y COBRA SENTIDO, vale decir cobra UN sentido. Y comparece, así como 

algo nuevo, inédito, que nos sorprende… Se trata ahora de una realidad compleja, incierta, 

inestable, que se sale de lo ya conocido. Se trata de una realidad que nos TRASCIENDE. 

TRASCENDENTE, algo que nos sobrepasa, que nos saca fuera de sí.”12 

Como mencionamos con anterioridad la vista está directamente relacionada a un sentido 

corporal y a la vez es algo importante de la observación, pero no es estrictamente necesario 

para hacer mundo. Ante ello es preciso desglosar las virtudes/sentidos de la vista. 

 
8 Josep M. Esquirol - El respeto o la mirada atenta (1 de marzo de 2006) pagina 21, editorial 

Gedisa 
9 Fabio Cruz - Sobre la observación (23 de septiembre de 1993) parte 3 
10 Fabio Cruz - Sobre la observación (23 de septiembre de 1993) parte 3 
11 Fabio Cruz - Sobre la observación (23 de septiembre de 1993) parte 3 
12 Fabio Cruz - Sobre la observación (23 de septiembre de 1993) parte 6 
 



Desglosar viene de la conjunción del prefijo des, la palabra en latín glossa y la terminación 

ar.  

Glosa es definida según la rae como “… es una forma poética en que un poema comenta 

o desarrolla otro poema, usando líneas sucesivas del poema original como línea final de 

cada estrofa del poema nuevo.”.13 

 Tras esta afirmación ¿qué pasa en el caso de carecer del sentido de perspectiva y 

profundidad? ¿se puede ingresar a la observación? O más bien ¿se puede observar con 

más sentidos o se queda solo con la vista? 

Las respuestas si bien pueden ser ambiguas debemos tener siempre presente que este 

momento de la vista está totalmente ligada a la realidad de quien está ejerciendo el ejercicio 

de observar. Para quienes carecen de visión, desarrollan otra forma de observar, otra forma 

de reconocer su realidad, más próxima al individuo ya que al no tener el sentido de la vista 

no se comprenden las distancias. En este mismo ejemplo podemos hablar respecto al “mirar 

de la mente”. Cuando un no vidente observa su entorno en la búsqueda de comprender la 

realidad que habita mientras vive su cotidianeidad, construye a través del tacto y del oído 

una “imagen mental” de lo que tiene en su posesión. En este ejercicio de construcción de 

realidad se puede apreciar un modo de observar propio de un individuo, un modo de dar 

con las cualidades y/o particularidades del entorno próximo o de lo que se sostiene. 

Tras lo mencionado con anterioridad podemos declarar que la observación, el observar, es 

el momento más relevante, y además este puede desarrollarse directamente relacionado la 

condición de tener visión, tener una visión parcial o no tenerla. Este momento nos permite 

adentrarnos en plenitud, en este volver a ver por primera vez, característica esencial de 

esta acción. 

 

Conclusión 

 

Entonces a lo largo de todo lo presentado en el ensayo partiendo desde particularidades de 

cada palabra expuesta, siendo estas el ver, el mirar, el observar ligada al hecho de la 

observación. Como el ver siendo este un acto corpóreo con inmediatez, una recepción y 

una acción, este se encuentra ligada al ojo, siendo este el órgano articulador de percepción 

principal de nuestro entorno, pero sin quitar este hecho de ser superficial. Todos poseemos 

esta capacidad del ver el acto y acción de la vista, pero al ser tan superficial, quita o excluye 

a aquellas personas que no lo poseen, independientemente de sus circunstancias, se 

encuentran dos tipos de personas carentes, del acto de ver, aquellas que no lo tienen de 

nacimiento, o que lo perdieron en alguna etapa de su vida pero que aun así conocen con 

anterioridad, el mundo físico, la percepción y profundidad. También un último tipo de 

persona que es aquella que solo perdieron uno de sus ojos receptores. Si bien exponiendo 

esta realidad, que excluye, esta no es primordial o estrictamente necesaria, para 

desenvolverse y conocer nuestro entorno, lo que nos rodea y los objetos que lo componen 

se puede aprender a mirar, o bien se debe aprender a mirar. El mirar saliéndose desde ya, 

de lo corpóreo, el aprender a mirar, da un tiempo, implica una detención de ante 

 
13 glosa en https://es.wikipedia.org/wiki/Glosa en literatura 

https://es.wikipedia.org/wiki/Glosa


perspectiva, o más bien ante el mundo, un cuidado necesario, dándole con ello un 

dinamismo a lo que nos concierne. Entonces, el mirar con detenimiento y atención, es un 

acto un ser del cuerpo mismo, no solo ligado a un sentido, o a la vista, si no lo involucra en 

simultaneidad los demás sentido, ya sea de una persona no vidente, que no encuentra 

impedimento al leer o comprender su entorno, hay formas o forma, de desenvolverse y 

aprender a mirar, en paralelismo también se obtiene el hecho del ver con las manos, ambos 

sentidos unificados en continuidad para dar forma, o poder interpretar el mundo, al fin y al 

cabo es cosa de interpretar el ser. El mirar actos simultáneos del cuerpo como un todo ante 

la perspectiva, el oído, el olfato, gusto, tacto y visión, nos permiten y nos abren campo al 

descifrar el mundo, interpretarlo y entenderlo, es sin prejuicios, sin exclusiones, es un 

campo para todos, dado desde una generatriz el vivir en cotidianeidad. Por último, se 

culmina con el Observar, siendo esta una insistencia muy presente y marcada en la 

formación profesional de la Ead. El observar transciende los sentidos, puesto que este se 

da al momento de concebirnos como humanos, puesto que este ligado y unificado con la 

palabra, puesto que la condición humana es poética, pero ¿Cómo se nos abre el campo de 

la observación?, una respuesta simple, la observación se abre desde el oficio, traído de la 

mano  de la condición humana y poética, desde la palabra, siendo esta una necesidad, 

puesto que al estar en el oficio pide desde su mera concepción “hacer y construir el mundo”, 

que pide resplandecer por si misma, como es expuesta en el texto de los 20 años de la 

escuela. Entonces cabe afirmar que se pueden trascender los sentidos y así poder 

observar, sin restricciones y inclusiones ante las falencias físicas en la visión que se pueda 

encontrar una persona, puesto que si tiene palabra, con ello también desde su condición 

humana, y su libertad sin opción, puesto que se es libre ante todo, se puede lograr percibir, 

sentir, ver y hacer mundo desde el oficio. 
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